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vicia. Lo que en teatro puede disi-
mularse, en la granpantalla resulta
evidente, así que cuando el direc-
tor Robert Wise empezó a poner
enpie su producción cinematográ-
fica de The sound of music, la pri-
meraMaríadeBroadwayquedó in-
mediatamente descartada. En su
lugar Wise hizo audiciones a pro-
mesas como Mia Farrow, Leslie
Ann Warren o Teri Garr. Pero la
elegida vendría de otra parte. El 26
de marzo de 1964, Julia Andrews
agarraba la guitarra y los estudios
de la productora Fox en LosÁnge-
les empezaban a tomar aires cen-
troeuropeos... |

EDUARD MOLNER
La catástrofe de verdad somos noso-
tros.EnKatastrophedeÀlex Serra-
no, nos encontramos cuatro mesas
encima del escenario, sobre ellas
ha dispuesto unamultitud de obje-
tos, como probetas, ositos de go-
ma, calentadores de laboratorio, y
maquetas, muchas maquetas de
abetos, casetas, camiones. A am-
bos lados, proyectores controlados
por un portátil. Cuatro intérpretes,
se mueven y lo mueven todo.
El primer texto es esclarecedor:

nos explicarán un cuento, a sweet
tale (todos los textos estánencaste-
llanoe inglés): la comunidaddeosi-
tos y casetas del valle verde es vícti-
ma de una catástrofe, por lo visto
natural. Los intérpretes provocan
una reacción química que se sale
de la probeta sobre los abetos y las
casetas, todo queda en nada. Todo
se vuelve a reponer, con iglesia y
todo, pero todovuelve a ser aniqui-
lado por una especie de inunda-
ción. Otra vez llega la reanudación
y ahora es espectacular, con un
gran crecimiento que comprende
incluso la Sagrada Família, o una
gasolinera de British Petroleum.
Ahora el vertido será de petróleo
claro está.
La culpa esde los otros, empeza-

rán a decir a la comunidad de osi-
tos, al ver que otros ositos quieren
participar de suprosperidad. “esta-
mos preparados para hacer frente
y haremos frente”. Los ositos se
han transformado en las pantallas,
ahora son Bush, Putin, Ahmadine-
yad; de inquietantes teletubbies
han pasado a habituales protago-
nistas de las noticias. El espectácu-
lo de Serrano no deja demasiado
margen a las interpretaciones. Ex-
plica sus metáforas. Al acabar este
sweet tale la sensación es que la
dulzura nos ha empalagado, he-
mos reído ocurrencias, pero qui-
zás nohemos acabado de entrar en
los porqués del miedo de los ositos
de goma. Y el miedo es la clave.
¿Un impostor en Manhattan?Maca-
rena Recuerda, recuerda. Le he-
mos visto dos espectáculos That's
the story of my life (2010) y este
Greenwich Art Show (2012). Expli-
ca historias que tienen que ver con
el pasado de itinerarios vitales. En
el primer espectáculo un recorrido
personal (enel quenopodíamos sa-
ber qué era o no verdad), ahora la
trayectoria de Alfred Eisenstaedt
(1898-1995), fotógrafo alemán de

origen judío instalado en EE.UU.
en 1935, donde se convirtió en uno
de los profesionales más reconoci-
dos de Life. El padre de la fotogra-
fía sincera. Recuerdamontaun bio-
pic con recortables depapel, teatri-
nes y personajes proyectados a tra-
vés de videocámaras en una panta-
lla que intercala, además, declara-
ciones del mismo fotógrafo. Eisen-
staedt fue acusado de hacer un
montaje en uno de sus reportajes-
verdad.Unade las chicas, supuesta-
mente captadademanera espontá-
nea, habría sidounamodelo.Apar-
tir de aquí Recuerda especula. Se
intercambia con la chica, ella es la
protagonista de la duda, inventa
una relación sentimental de lamo-
delo fraudulenta con el fotógrafo.
Incluso se disfraza de superheroí-
na, corsé reluciente y minifalda,
porque sí, porque yo lo valgo, co-
mo los anuncios de L'Oréal. Re-
cuerda es original, divertida y ele-
gante. Resulta encantadora con su

estudiada dicción de profesora no-
vel que nos explica la lección de
memoria conunpuntode coquete-
ría. ¿Pero, de qué habla su espectá-
culo, de la impostura? Quizás sí, la
ficción de Recuerda podría ser co-
mo la de Eisenstaedt. Eso es lo que
salvamosdeunespectáculoque ro-
za peligrosamente la ligereza y la
frivolidad. Formas cool que se co-
men contenidos interesantes.
No puedo dormir. En Insomnio de
Playgrounduna luz tenuenos reci-
be. Podríamos decir que es un es-
pectáculo de tenebrismo barroco y
expresión surrealista. Nos move-
mos en categorías plásticas porque
así son los estímulos del montaje.
Incluso el sonidonos lleva a laplás-
tica.A lahorade la cena,XavierBo-
bés, su intérprete y creador, cena
de espaldas al público. Come un
platode sopa, unplato donde la so-
pa figurada parece no tener fin, los
sonidos de la cotidianidad, la cu-
chara contra el plato, la botella de
vino contra la mesa. Vemos su es-
palda y sus brazos y en una panta-
lla vemos lo que pasa encima de la
mesa. Pero, lentamente, Bobés

La buena noticia es
la continuidad de un
espacio y un momento
para la vanguardia
escénica en Barcelona

Festival NEO
(Noves Escenes
Obertes)
Se celebró entre
el 9 y el 13 de
mayo en diversos
escenarios de
Barcelona (Teatre
Lliure, Mercat de
les Flors, Institut
del Teatre y La
Seca).
Información:
www.festivalneo.
com

01 y 02 Los auténti-
cos von Trapp:
arriba Georg, con
el uniforme de
capitán de la arma-
da austrohúngara.
Abajo, María
Augusta Kutschera,
amante del excur-
sionismo, buscando
el sonido de la
música en su guita-
rra

03 La María origi-
nal (derecha), con
su aire de campesi-
na tirolesa, vivió lo
bastante para
asesorar personal-
mente a la cantan-
te Mary Martin de
cara a su interpre-
tación de Broad-
way, y a Julie
Andrews (a la
izquierda) para la
fílmica.

04 y 05 Carteles de
promoción de la
familia Trapp: en
sus giras europeas,
cuando aún eran
The Salzburg Trapp
Choir, y en las
americanas.

06 La versión estre-
nada en Broadway
en 1959, con Mary
Martin interpretan-
do el papel de
María von Trapp

TeatroTras la desaparicióndel cicloRadicals,
unnuevo festival ha tomadoel relevo en el ámbito
de la innovaciónescénica, conpropuestas dispares

Del riesgo
y sus caminos
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VIOLETA KOVACSIKS
La historia de Hester, una mujer
que deja a su marido William por
el joven aviador Freddie, es narra-
da por Davies como si fuese un re-
latode fantasmas, comoun recuer-
do o un destello de algo que fue.
Los primerosminutos deTheDeep
Blue Sea acontecen exactamente
bajo esta sensación de intangibili-
dad, con imágenes que se suceden
al azar, pues componen el recuer-
do de una Hester moribunda, que
al intentarse suicidar recuerda sus
amores. Hester es el nombre del
eje en torno al cual gira el triángu-
lo amoroso dispuesto por Terence
Davies en el filme. Hester es tam-
bién el nombre de la protagonista
de La letra escarlata de Hawthor-
ne, paradigma de la novela en tor-
no al romance a tres bandas.
Basada en una obra de Terence

Rattigan, The Deep Blue Sea huye
de la teatralidad en la que a menu-
do caen las adaptaciones. Davies
propone un trabajo sobre la pala-

bra que se apoya en el gesto, en las
puntuaciones, en un sutil uso del
fuerade campo.Cuida cada sonido
y cada frase desde lo sutil. Los pa-
sos del esposo abandonado resue-
nan cuando se anuncia el fin de la
relación. Las despedidas suceden
sobre tenues reflejos. Las súplicas
permanecen suspendidas en el ai-
re cuando el otro da la espalda.
Tras una fuerte discusión, Hes-

ter ve como Freddie abandona su
casa. Ella lo sigue hasta la puerta,
gritando sunombre. En elmomen-
to exacto en el que está a punto de
salir, pronuncia otro nombre, el de
su marido William, que aparece
plantado frente a la puerta.Denue-
vo, no importa lo que pasa –que
Hester reclame a Freddie cuando
quien se presenta frente a ella es
William– sino la manera que tiene
Davies de plantear lo absurdo de la
situación.Con tan sólo una separa-
ción de un segundo entre lo que

oímos y lo que vemos, Davies defi-
ne las complejidades de esta rela-
ción a tres bandas, en la que ella
desea a quién se va y encuentra a
quien rechaza. Contemplar cómo
Davies maneja con sutil mano
maestra cadaunode losdetalles re-
sulta tan emotivo como la profun-
didad de los sentimientos que re-
trata. Nada es fácil ni evidente.
“Puedo soportar lo que sea mien-
tras estás aquí”, diceunhombre en-
fermo a su esposa ante la taciturna
Hester. La frase cobra carácter por-
que Davies la deja en off, mientras
la cámara se posa en Hester, una
mujer atrapada enuna relaciónno-
civa y alejada del afecto al que alu-
de el hombre enfermo.
En The Deep Blue Sea no impor-

tan tanto los gestos como la mane-
ra en que Davies los filma. No hay
plano más doloroso que el detalle
de la espalda de Freddie, mientras
Hester intenta convencerlo para
que se quede tras su tentativa de
suicidio. El dramatismo del mo-
mentono recae en el gestodeFred-
die al girarse ydar la espalda aHes-
ter, sino en cómo Davies aguanta
el detalle y enfatiza el rechazo de
él, incapaz de aliviar el dolor y dis-
puesto a agravarlo.
Davies ahonda en un complejo

entramado de sensaciones y amo-
res. Con Freddie, Hester conoce el
romance físico e irracional; con
William, comparte ideas y una afi-
nidad intelectual. “Sólo cuandome
di cuenta deque trataba sobredife-
rentes tipos de amor, sentí que po-
díahacer la película”, afirmabaDa-
vies en una entrevista en la revista
Sight and Sound. Davies comienza
su filme con una Hester en plena
caída, entregada a su deseo demo-
rir. La termina con ella en la venta-
na, en una imagen que si bien no
resulta esperanzadora, sí que apun-
ta a la posibilidad de aceptación.
Hester deberá reconstruirse tras
un romance más cercano al dolor
que a la plenitud del alma. Igual
que el país, la Inglaterra de los cin-
cuenta, debe volver a empezar des-
pués de una guerra. El plano final
de The Deep ..., en el que la cámara
va del rostro deHester a las ruinas
de una calle deLondres, señala ha-
cia esa dirección. Manu Yáñez no
lo podía decir mejor en su presen-

se gira. No se puede librar de la
esclavitud cotidiana de la cena,
mueve con eléctrica velocidad pla-
to, cuchara y botella a un extremo
u otro de la mesa, sin poder echar-
los. La mesa humilde de madera
maciza, la mesa de un payés o de
un menestral, empieza a enseñar
todo lo que contiene. Más botellas
devidrio que se iluminan, laminia-
tura de un ciclista antiguo que cir-
cula, un alambre. Bobés ha cenado
bajo una cama antigua que le hace
de techo con una nube de alam-
bres que cuelgan, llenademiniatu-
ras de ciclista que circulanpor este
cielo de hierro donde acabará tam-
bién colgado el ciclista aparecido
en la sobremesa.Cuandonodormi-
mos, pero querríamos hacerlo, el
tiempo se licua, lamemoria se frag-
menta, la cotidianidad de los obje-
tos toma muchos significados, los
sonidos se amplifican. La poética
de Bobés, construida a base de
amor al detalle, de metáfora sobre
el objeto diario, atraviesa la reali-
dad del día para abordar la reali-
dad de la víspera. Momentos de la
noche donde todo era posible se-
gún Bergman, La hora del lobo.
Neo versus Radicals. La buena noti-

cia es la continuidad de un espacio
y un momento para la vanguardia
escénica en Barcelona, después de
la desaparición del ciclo Radicals
Lliure que el Teatre Lliure ofrecía
hasta ahora. Enunpanoramade re-
cortes brutales el festival progra-
madopor Jordi Fondevila es unhi-
to que hay que celebrar (El festival
VEO de Valencia sencillamente ha
desaparecido). PeroBarcelona ten-
dría que poder decir –NEO tiene
que producir en condiciones– y
tendría que poder ver y escuchar
lo que dicen los otros –¿donde es-
tán Goebbels, Kondek, Kaegi o
Quesne?Se trata de, definitivamen-
te, convertirse ono en un rinconci-
to escénico provinciano. |

The Deep Blue Sea

Guión y dirección:
Terence Davies
(Obra: Terence
Rattigan). Con
Rachel Weisz, Tom
Hiddleston, Simon
Russell Beale, Ann
Mitchell, Harry
Hadden-Paton,
Sarah Kants y Steve
Conway.

‘Sólo cuando me di
cuenta de que trataba
sobre diferentes tipos
de amor, sentí que
podía hacer la película’

‘Insomni’, de Playground FOTO ÀLEX TORGUET

>




